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Los salarios a ios obreros tipógrafos 

PELIGRO DE MUERTE 
i^s di»pos'reicmes dictadas po/ el Ministro socialista de Trabajo, señor 

Largo CfiMlero, sphre Jos pueyos s a l a r ^ a ios obreros tipógrafos cuya 
puesta en práetiica e§ iipfiinei|te, constituyen, en realidad, una doble amena 
%fiX amenaza de muerte para los peiiódipos de provincias que no cuentan 
fon posij^ilidades ecOTÓmicas para sostener tales sí|larios — excesivamente 
«erregji^os y aumentados—y Ift amenaiza, para los propios obreros, de verse 
(jin tralíf jo a eaus^i 4» ftqMî lA desaparición de las hojas impresa¡s. 

No somos enem^gp», «t nipdo alguno, de todo cuanto signifique mejora o 
(̂̂ p^eiicio ajeno; cuantos mayores elementos encuentre el hombre que tra 

|baía para mifar cul^iertas sus necesidades, merecerán sieinpre nuestri^ sim 
^atía y nuestro agrade- Pspg Je>l<íTO? ??*^ *e?»t'ín}en,t9, P9tft {ipreciacJ^n i^ 
j '^a des^e luego a un inquebrantable concepto ĉ e justicia, y h«mqs ^e ^echa 
í?̂ ar, {n«VÍtAM^nei|te, icuantQ tienda a la desigut^lda^ y al desequiUbrío, A 
# o tienden l»« g|i#BI»flí«ÍOilW del S»- I*a«-g<» CabsíUsíro^ pues queriendo e^ 
pretar fruto 49 i^ui|ld<^4, rompen un ¡ifitural y l4gl«o equilibrio; de tal for 
«< «lUe únicamente podrán subsIstlV los periMicos de las grandes capitales. 

j " , j -»-»»»re»fi«, en tanto que los otros, ios «pe hunúldranenlé re 
de las poderosas et..r ' .i.,^»-.»» i • • ' _Í • 
flejan I|» inquietudes, lo, anhelos que r- '*"".*"»-*» «»«»«« ?roy*Wi»flft 
fa4far^i? de cesfir eii «u puWííación, esto significará, en fin de cuentas, oblí 
gación a que enmudezca gran BÍ(S|<| 4Je 1» ORÍníón niieipna}, rof»re?eB^^ )̂̂  ĵ gp 
esto* periódicos de vida modesta y también, ci;mo decimc^s smtes, la per 
dida de trabajo para numerosos obreros. Pueblos sin prensa, y hogares «in 

Contestando a unas manifestaciones del 
f. $r, Qobernadop Civil de la Proyin§ia 

Publica ayer toda la prensa de Mur 
cia, unas declaraciones del Goberna 
dor Civil, señor Várela, acerca de una 
infonnación nuestra sobre coacciones 
y atropellos cometidos contra los radi 
cales durante la celebración de las elec 
clones en lá píóviiicia. 

Si hemos de guiarnos por las referen 
cias de la prensa, dijo el señor Várela 
a los periodistas que nuestra referida 
inlopuffRíió'n «ira ^gagion^da y tende'n 
eiosa y que consideraba deber suyo ma 
nifestar que en todo momento él man 
tuvo la actitud que con la debida opor 
Itiinidad había anunciado: la de hacer 
que en las elecciones reinara el más 
amplio espíritu de pureza. 

Muy pocas palabras hemos de decir 
nosotros para salir al paso de esas ma 
nifestaciones del Gobernador, que no 
}e hayan sido expresadas ya personal 
Bhíentfe poF nuesííos amlgff ĵ e í̂̂ réit 
gionarlos de jlifureia. ' ^ 

Ante ti)ii^«firaiiUBd«<«iOe euaiMo he 
mos dicho sobre atropellos, coacciones 

y arbitrariedades de toda índole, lie 
vadas a cabo en la provincia contra* 
los electores y candidatos radicales, lo 
mantenemos íntegramente, estando en 
toda ocasión dispuestos a demostrar la 
veracid«|d de .|o» extremos cmitenidos 
en nuestra información; haciendo pú 
blico, al mismo tiempo, por lo que al 
Gobernador civil ge refiectí, uüe el se 
^or ^ r f l « aiíendió los r;eque|in:íie;^t9.| 
que le fueron hechos por nuestro» co 
rreligionarios en relación con las injus 
ticias de que fueron objeto por 
parte de los monterillas gubernamenta 
les y sus esforzados sicarios. 

Sean estas líneas, pues, una ñrme ra 
tificación de nuestra campaña post-elec 
toral, y una prueba de nuestro desapa 
sionamiento e imparcialidad al apre 
ciar, cual se merece, k ^ctjtud del te 
fíor Várela! sintiendo no poder expre 
sarnos de idéntica forma por lo que res 
pectaM¿;^ocedeit>de otra* autorídicies 
subalternas. 

, t f - t»**f i i*t**»^* •••^••••«••tf^to^ ttttttnti 
I f̂ a oafritera d© Î » JPaliaaa 

. , •• o ' 

UIVA GRAN VERGÜENZA 
; En repetidas ocasiones hemt» alzado 
nue«tt« voz pidietndo la rápida repa 
ración de la carretera de La Palma, 
cuyo lamentable estado constituye una 
gran vergüenza y un serio peligro. 

Nuestras quejas ante las aiitorida 
des encargadas de remediar el mal, 
por lo visto, se perdieron en el vacío, ya 
^ue si en alguna ocasión el Sr. Gober 
iiador Civil tuvo la gentileza de recoger 

g.a|E"ii| Prei^eate d« la Diputación, to 
«({̂  quedó en la exc\»a dada a nuestra 
primefn autorid^cl por el mencionado 
presidente; '-se ostaba firrimiindo pie 
dra". 

Y neeeirita tanta piedra la carretera 
de XA Palpiíi, o tenemos poF el con 
tfftrip nosotros tanta paciencia, que pa 
WIR meses y meses y aiin se «igue arri 
fnüféo piedra al camino, mientras los 
portonajillos de turno continúan arri 
litíUiído el iáscua a su sardina y se olvi 
dan en absoluto de la del pueblo cada 
vw ané» cruda y feble. 

Kuknos «áetnpre de las estridencias, 
tanto que antes de producimos en ese 
tono; ilqiiaeraf sea asi^MoB de la fuer 

zat«iue dá la razón y la justicia, da 
raos vueltiuB y vueltas tratando de bu» 
car en vma solución de concordia, re 
medió a las injusticia»; pero cuando 
vemos que nuestra actitud templada, 
nuestra ponderación y ecuaninridad en 
estos casos, no son tomadas en conside 
raciónw muestra paciencia lle|ga a su 
límite y forzosamente nos vemos impe 
lidós a marchar por caminos de ineyita 
^le ^qkmeia, sin que pueda cabemOf 
la responsabilidad de una actitud a la 
que rios forzó el torcido proceder de 
otros. 

La carreteril de í̂ a Pakn? est^ intr^n 
sitfiblei el espectáculo que ofrece si» 
lastimoso estado, es deplorable en gípi 
do sumo; el peligro del tránsito, maní 
fiesto; 1̂ 9 Ismentacipnes y protestas 
que se íjlzan ante el incalificable aban 
dono, constantes y justificadísima». 
¿No cabría un medio—lo hemos dicho 
muchas veces—de que termináramos 
de una vez con e t̂si vergüenza ? 

Nosotroi conocenws imo: el de la 
protesta girada, violenta, en la que for 
zosamOnte habrían de salir a relucir 
ía historia de los tradicionales obstácu 

933 
los. que—boy ti 
logro de c 
como la (|KK 
luego, después <1« puMttk en proictica 
por nosotros el procedimiento expedi 
tivo, los mismos que tienen ía obliga 
ción de hacerse eco de nuestras, que 
jas y no las escuchan, se salgan con 
la desacreditada cantinela de la ankrt© 
sidad política.-

Y por li<^ no má«, Que entiendan los 
que debfín #nt.cnden 

PUBLieAClONfíS. 

y^ "A media altura 
fin un libro de limpia y esmerada 

presentación. h« recogido buen núme 
ro de sus crónicas políticas nuestro 
querido amigo y colaborador don Pe 
dro Riera Vidala «IpatadO radical V 
Cortes por Toledo, 

Las crónicas que tp^ií'f^en VJe\uii4as 
en este voí̂ uin̂ ir̂  Yíéíon la'luz de h 
íiiAHpi^aS, primeramente^ ^vi, el sema 
nario toledano "Vangu^irdia", (jrgano 
del partido en aquella ciudad, Ttaba 
joa, pues, de índole periodística, son 
reflejo todos ellos de una circunstar. 
cia, de un momento, de vk ^^'f^ djCter 
minado». "E^te pequetloÍü?roi^ce'eí 
autor en el prologo—es hijo de un T(V\1 
garísimo afán. í)el í(f4^ î ^ '^^íní^.^qj^s 
a^;^^8as K^ TfQl̂ ^an, '^e sen^n^ ^ 
«eiñanéi l>u^andQ «íl ŝ üetltO # ^''^ 
pechos libérale? para pp^tegulp su ruta 
azul." . . / -' 

Pero no obstante ese carácter de ho 
jas dispersas, volanderas, tienen estas, 
crónicas una expresión a c a j ^ ^ ^ Ĥ  
que es la verdadiwft ft̂ ôd̂ a, f j l i l o ^ 

te que Químina, de la, k^uiietud[ cpíft 
manda, del sen îmj¡ctjt% que bnpera, 
dán^Oigí \fy^ een un reflejo tan exacto 
en la fraae y con tal amplitud 
en el concepto, que cadi palabra viene 
a ser como el eslabón de una ideal ca 
dena con que se aprisiona a la reali 
dad; y de esta forana el suceso, el acón 
tecimiento permanece con recuerda X\ 
terario y constante, paraij re^^l©, »)em 
pío o enseñanz,^ en otro» momentos y 
en otrasi re^li:éaáes del futuro. 

Tienen, por eso, una cálida emoción 
apasionada las páginas de "A media 
altura" ; el sentimiento republicano, 
los deseos, las inquietudes^ 1(^ e^WI 
¿os que anillan a ese |j?n^iiyh»to en 
los hombre^ ^u^ «»on«> lliera Vidal, 
sustí^itan el criterio preciso de lo que 
debe ser y significar la República—no 
solo en las ciudades, sino en los pueble 
citos, en las aldeas y en los campos es 
í)añoles—-®e levanta poderos^ y i^^ínuea 
tra en gran^eifi \ ^ Í*Pgó de todas es 
%^ páginift®, Y. al propio tiempo, el au 
tor, que como Inspector de i. ' Ense 
ñanza, ha tenido ocasión de asomarse 
directamente a muchas inteligencias en 
formación, sabe utilizar la palabra exac 
ta, la más grata y de más clara y sen 
cilla belleza, para exponer—verdade^íl 
y altísima misión educadora-«49ii exce 
lencias de justicia, de tolerancia y de 
libertad que la República ha de ofrecer 
constantemente a todos. 

A ésto, que ya constituye \m expo 
n*nte de elevado mérito, luy que jun 
tar otro factor ñnporMntí^mo; y es la 
elegancia del estilo, la. belleza de la 
dicción, 10 correcto de la frase, que ha 
cen de cada cuartilla de lüera Vi<ial 
una págit\a ejemplar y-nuestra. 

J.R. C. 

EL PRÓXIMO SÁBADO, 

A LAS 19 DE LA N € K : H E 
I ^ : —•• 

IIi s* o^dbrsrá en los salones 
III del Gñrculo RoiKoaJl, un 
III grandioso baile,, que tero 
|l| amenizado por lia brillante 
|j[ Orquertin» **LiiGAZI»i*V 

wmmmmmmmmmmmmmmmimmmmmmmmmmmmm, 

E R R O 
El triunfo electcTal del domingo es 

el triupfo de Lerroux, de la primera 
figura de la democracia española, del 
Tepúblico ilustre que, por servir al 
ideal, avanzó sieniipre por el camino 
en Ittz de la libertad, seguro de que 
"así servía ocín la máxima lealta a la 
patria. 

Eo vano tratan, los que se obstinan 
en negar méritos al más alto y positi 
vo valor de la República, de quitar 
proporsiíMies a esta figura gigante. 

Porque Lerroux. cuan.to más comba 
tido. cuanto más insensata y sañuda 
mente acosado per las huestes del '^m, 
provisado republicanismo, m?,!̂  «fe alir 
ma en el pedestal quê  sustenta legíti 
mos prestigios^, W^yof exteasíóin ad 
quiese ^ ^a#f^ % sw «¡ij^tífldad pcfíti 
«^ ^ j^ f ra^k^ y. «fá»oAf»ir '«• ei.fef«a 
de su a(5t\i?i<jiéB, siiempre inspirada en 
el ansia de republicanizar al pueblo. 

No en vano consagró lo más f lo^^^ 
de su fecunda existencia \ ve r^a í r 
siembras que necesa,riam,ea,te tenían 
que cuajar ^̂ .̂  ^p^yo,^ frutéis; BIQ ^n va 
n^ y«?vó, misionero de la, ^^n^toeracia, 
durante naucl̂ ios g,̂ .%% SÂ  yoz persuasi 
va, ri,vftrtij^ dft X'e^%4 a todKMs los rinco 
nfî  dS; la pen,ín,suk, despertando a la 
dormid^ «onoioncia ciudadana, entu 
siftSiMndo y haciendo reflexionar a 

la vcí a las multitudes y oonquistají 
do, en fin, para la República, grandes 
núcleicis de opinión. 

Atento al cumplimiento de su deber, 
consciente en todos instante de su res 
ponsabilidad y con el alma a,flor de 
labio, no ceso un micmento en sus pré 
dicas, seguro de que no hay esfuerzo 
ineficaz cuando este tjene su génesi 
en la conciencia piropia con repercu 
sión inmediata cu la conciencia cicfliec 
tiva. 

A^ji k figura de de Lerioux, se fue 
agrandando y extendiéndose e Inten 
siñeándose el halo democrático que 
nimba su testa en fiebre constante. 
Así, se fué solidarizando su prestigio, 
que es el de más aanosa y prcrfunda ba 
«anjenta de cu^erto» «spiraron al honor 
del plinto «n el republicanismo espa 
ñol. 

j í;t triunfo electoral que el Partida 
acaudillado por el auténtico apóstol de 
la Democracia obuvo el 23 de Abril 
en diversos puntos de la península, es 
el triunfo de Lerroux» la victoria ro 
tunda de una voluntad al servicio de 
la República. 

¡Viva la Libertad! ¡Viva la Demo 
cracia española! ¡Viva Alejandro Le 
ri'oux! 

D a INTERESANTE MOMENTO POLÍTICO 
Madrid.r-Í-L% mg^ork ^e la prensa, 

en suS( c^aw.nt3aKÍ<|ík l̂ítií¿M^ resalta la 
manio^Ca q«c pretende hacer el Go 
bierno aprovechando la palpitante cues 
tión naranjera que tanto afecta a Cas 
tellón, Burriana, Valencia, Gandía, Mur 
cia y Alicante, con el propósito de QOIO 

car en situación difícil a lasi n^inorías 
obstruccionistas. 

Se trata de \p^ habilidad del señor 
Prieto, ^n^loga a la empleada en el 
proyecto de la carretera de Alicante. 
Sencillamente un juego político despre 
ciable por cuanto se mezcla eOi él inte 
reses sagrados de región^ que atravie 
san críticos mo^nefttoa. 

La citada fitrensa dice que para reali 
%VC: a«4U«lk anterior maniobra, apeló 
ej $r. Prieto a un subterfugio, que le 
^ó j^pU^c^que iM «níbiMMiMi no cedl«fe 
ron, ya que incluso la radical se mantu 
vo ñrme sin quebrantar en lo más mí 
nimo stt unidad. 

J^ilcm't^ se e^^¥á sucederá igual, en lo 
que î e«.%» ai grupo oposicionista, ya 
que los diputados pertenecientes a las 
regiones interesadas podrán salvar su 
voto, sin que ello suponga que ae im! 
pida continuar la obstrucción en los 
restantes proyectos gubernamentales. 

"El Débate" de hoy, destaca la ex 
tensión des,u$9fda que ha dado el señor 
Azañ^ a tu disciuso, en lo que af^^ta 
a la parte del pronunciado pAl̂  el se 
ñor Castrillo, máxime obviando éste no 
eaitá hoy clasificadj» «omo personalidad 
destacada eft el Parlamento. 

Al Wte efecto recuerda "El Dcb»te'^ 
la amistad y cOmpenetraciói» politiza 
que ^existió entre el Sr. Alcalá Zamora 
y el «éeor Caiitl^llo, hasta que aquél 
fué elegido Presidente de la Repúbli 
ca.. 

Cuando terminó anoche el debate po 
Utico, te hicieron en lo^ pasillos los 
más diversos comentarios. 

Don Melquíades Alvarez dijo que el 
C'scursO del señor Gil Robles era el 
mejor^de todos los pronunciados. 

El señor Maura también lo elogió, di 
ciendo que había sido conciso y vallen 
te. 

También #e hicieron muchos comen 
tarjos acerca del resultado del debate 
goH^oo. 

Algunos diputados, como el señor Al 
ba no quisieron opinar. 

Decía el señor Unamuno que la equi 
vocación del Gobiento -es la de creer 
que se puede gobernar con sólo tener 
mayoría en el Parlamento. 

Y por lo visto, el señor? Azaña Üo 
ha olvidado. 

Martínez Barrio decía: Azaña no ha 
contestado al señor Gil Robles, y ha 
expuesto unos argumentos más. Me ha 
drdo la impresión de un jugador de bi 
llar que juegue sólo con el mingo. 

El señor Martínez de Velasco decía 
que el señor Azaña. como es solo un 
polemista se inventa argumentos para 
darse el gusto de rebatirlos. 

iSin embargo, algunas de las afirma 
ciones que hizo, mereoen ser destaca 
das por su importancia. 

Salazar Alonso dijo: El señor Azaña 
no ha oontestaido a nada. No hay que 
darle vueltaa La cosa no tiene más so 
lución que ir al Presidente de la Repú 
blica. 

Decia «tue él no perdía el buen hu 
mor, pero lo triste es que hace perder 
lo a muchas gentes. 

£1 señor Frandiy Roca decía que el 
discurso del Sr. Azaña no le ha gusta 
do. Fabrica argumentos que rebate a 
suf^tasta Además, eludió todos los 
cargos que se le han hecho. ^ 

Se le preguntó por los periodistas 
si persistía en la obstrucción al proyec 
to de Congregaciones, y contestó que 
declarada la intención de los agrarios 
de obstruirlo, propiamente la iniciati 
va había perdido todo su valor. 

El señor Lerroux dijo que se había 
sentido interpretado por el señor Bo 

(Termina en cuarta plana) 

(o), 

La rocitación de pósalas en 
el Circulo Radical 

Anteanoche y según teníamos anun 
ciado, se celebró en los salones del 
Circulo Radical el recital a cargo del 
poeta señor Serna del Barrio. 

El acto resultó nxuy ameno, y los nu 
me rosos afiliados que asistieron pre 
miaron con grandes ovciones el meri 
tísimo trabajo realizado por el recita 
dor. La cwación fué clamorosa al final 
de la poesía titulad^ "Canto á Le 
rroux" y que reproducimos en este 
mismo número. 


